
Avisos 
 

 ✓ Jueves día 24: a las 19 h, misa vespertina de víspera de Navidad. A las 24 h, se po-
drá celebrar la tradicional Misa del Gallo. El toque de queda será a la 1:30 h. 
 
 

✓ Viernes día 25, solemnidad de la Natividad de Nuestro Señor, se celebrarán misas 
a las 10 - 11 - 12 -13 y 20 horas. Esta año también hay Misa a las 10 h para contra-
rrestar la limitación de aforo. 
 

Oración ante la corona de Adviento en el cuarto domingo 
 

UN CORAZÓN ACOGEDOR (servir a los pobres)  
Al encender hoy la cuarta vela, miramos a María, la 
Madre. Nadie esperó con más ansia y amor.  
La cuna nos lo recuerda. Nosotros queremos preparar-
nos así: en una esperanza que engendra vida.  
El “esperante” es el obrero de lo que espera. Camina-
mos con María que canta al Señor por lo que ha hecho 
en ella, y por lo que hace en nuestra sociedad derri-
bando a poderosos, acogiendo a los hambrientos. 
¿Qué quieres que haga? Podemos hacer una sociedad 
más humana y más humanizadora entre todos. 
Escuchemos al Dios de la Vida y alimentémonos del 
pan que nos hace hermanos entre nosotros y con Jesu-
cristo. 

 Navidad en familia    Bendición del belén familiar.  
 

Oración de bendición.  
 

Señor Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo que nos entre-
gaste a tu Hijo único nacido de María la Virgen, dígnate bendecir este 
nacimiento y a la familia que está aquí presente, para que las imáge-
nes de este Belén ayuden a profundizar en la fe a los adultos y a los 
niños. Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén.  
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EL ADVIENTO DE MARÍA 
La Navidad no se improvisa, hay que prepararla. Los afanes no pue-
den reducirse a preparativos ambientales de nacimientos, árboles, 
villancicos, luces, turrones y christmas. Es también necesaria una 
preparación interior con sensibilidad espiritual, activa; este es el sen-
tido y la finalidad del Adviento que estamos viviendo. El primer y 
mejor Adviento de la historia fue vivido por María durante nueve 
meses en expectación del parto del Salvador. Por obra del Espíritu la 
Palabra fue creciendo en sus entrañas hasta la gran manifestación de 
la Navidad. A ejemplo de María hay que vivir consecuentemente en 
Adviento, en expectación, dejándonos guiar por el Espíritu de Dios 
que obra maravillas en el interior. María nos encubre a Dios en Ad-
viento para descubrírnoslo en la realidad pletórica y nueva de la Na-
vidad. El “sí” de María hizo posible la primera venida del Salvador; 
por eso ella es la que siempre le precede. ¡Qué consolador es saber 
que Dios viene siempre a través de María! La Virgen del Adviento es 
la virgen joven de la anunciación, que se estremece ante el mensaje 
del ángel. Es la joven madre que aprende a amar a su hijo sintiéndole 
crecer dentro de sí. Es la creyente dócil que acepta los planes de Dios 
y encarna dentro de sí la Palabra por obra del Espíritu. Es la mujer, 
de la esperanza que, desde el silencio de Nazaret, se prepara a entre-
gar al mundo la salvación, hecha carne en Jesús. Cuando aguardamos 
la venida del Redentor levantamos los ojos hacia su Madre para lle-
narnos de gozo y de gratitud sincera. María es la puerta del cielo y la 
estrella del Adviento. Ella es claridad eterna que ilumina con luz de 
estrella prodigiosa las tinieblas de nuestro desconcierto. Por eso des-
de hace mil años la Iglesia Universal en estos días canta esta antífona, 
que es una de las más conmovedoras plegarias: “Madre del Redentor, 
virgen fecunda / puerta del cielo siempre abierta, / estrella del mar / 
ven a librar al pueblo que tropieza / y quiere levantarse. / Ante la ad-
miración de cielo y tierra, / engendraste a tu santo Creador, / y per-
maneces siempre virgen. / Recibe el saludo del ángel Gabriel, / y ten 
piedad de nosotros, pecadores”. María nos abre las puertas de la Na-
vidad, preparadas por Isaías y el Bautista. Esperemos como ella la 
venida del Señor: con alegría y sobre todo con gracia.   

Ciclo B                                20 de Diciembre de 2020 



PRIMERA LECTURA  
 

Lectura del segundo libro de Samuel 7,1-5.8b-12.14a.16. 
 

El reino de David se mantendrá siempre firme ante el Señor. 
 
Cuando el rey David se asentó en su casa y el Señor le hubo dado reposo de 
todos sus enemigos de alrededor, dijo al profeta Natán: 
«Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios habita en 
una tienda». Natán dijo al rey: 
«Ve y haz lo que desee tu corazón, pues el Señor está contigo». 
Aquella noche vino esta palabra del Señor a Natán: 
«Ve y habla a mi siervo David: "Así dice el Señor: ¿Tú me vas a construir 
una casa para morada mía? 
Yo te tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi 
pueblo Israel. He estado a tu lado por donde quiera que has ido, he supri-
mido a todos tus enemigos anta ti y te he hecho tan famoso como los gran-
des de la tierra. Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para 
que resida en él sin que lo inquieten, ni le hagan más daño los malvados, 
como antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo Israel. A ti te he 
dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia que te va 
a edificar una casa. 
En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo suscitaré 
descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus entrañas le afirmaré su 
reino. Yo seré para él un padre y el será para mí un hijo. 
Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono durará 
para siempre"».                  
              Palabra de Dios. 
 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 88,2-3.4-5.27 y 29. 

    
R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 
Porque dije: «La misericordia es un edificio eterno, 
más que el cielo has afianzado tu fidelidad». R. 
 
Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David mi siervo: 
«Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades». R. 
 
Él me invocará: «Tú eres mi padre, 
mi Dios, mi Roca salvadora»; 
le mantendré eternamente mi favor, 
y mi alianza con él será estable. R. 

 
SEGUNDA LECTURA  

 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos. 16,25-27. 
 

El misterio mantenido en secreto durante siglos eternos,  
ha sido manifestado ahora. 

Hermanos:  
Al que puede consolidaros según mi Evangelio y el mensaje de Jesucristo que 
proclamo, conforme a la revelación del misterio mantenido en secreto du-
rante siglos eternos y manifestado ahora mediante las Escrituras proféticas, 
dado a conocer según disposición del Dios eterno para que todas las gentes 
llegarán a la obediencia de la fe; a Dios, único Sabio, por Jesucristo, la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 
        Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Lc 1,38.  
 

He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra.  

 

Lectura del santo evangelio según San Lucas 1,26-38. 
 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo. 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Gali-
lea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de 
la casa de David; el nombre de la virgen era María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
«Alégrate, llena de gracia, el señor está contigo». 
Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era 
aquel. El ángel le dijo: 
«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». 
Y María dijo al ángel: 
«¿ Cómo será eso, pues no conozco varón?». 
El ángel le contesto: 
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. También tu 
pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que 
llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». 
María contestó: 
«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». 
Y el ángel se retiró. 
        Palabra del Señor. 


